
tVemTj. KELJCION EN FN CFdlOSO 
refiere por menor el coftofifsimo ,y viftofo aparato , coa que entro en la 
'Plaza de Eches el Excmo.Scnor Duque de OJfuna,d dar elp arabien al Re.y 
D. Juan Quinto de Portugal de loí-felices,y celebradoscafamientos: 
y los carinofos afettos con que fue rccebida la Señora Infanta 
de Efpdna: y mercedes que el Rey hizp d fus vajfallos 
d petición de dicha Señora Infanta• 


A L tos Montes Lüfiranos 

que en galantes obeliscos 
fois atalaya del Orbe, 
y emulación del Sol mifmo: 

Altas montañas de Eipaña, 
que vueflros hermofos rifcoS 
fon las garzotas del Alva, 
y afrentas del proprib Olimpo; 
Selvas, que texiendo Abriles 
el alfombrado florido, 
fe afrenta la Luna al veros, 
y Febo fe ve corrido: 

Arroy uel os, que del mar 
fois á las fuentes venidos, 
y luego bufeais el centro 
en dulzuras convertid os: 

.Vientos, que corréis ligeros 
por el cóncavo vacio, 
caufando en Invierno lluvias,' 
y frefeuras en Eítio: 

Zcfiros, que dais en Mayos 
a las mieles los rocíos 
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para fazonarel fruto, 
que el Labrador coge opimo! 
Aves, que cantáis en chopos, 
tierra,que ocultáis lo rico, 
Sores, que vertéis fragrancias, 




laureles, que dais alivios: 
Efcucflad, y efladme atentos 
ala verdad que aqui os digo, 
que no faldre de cabal 
porferyo de ella teftigo. 

Ya tencis larga noticia, 
como cafaron los hijos 
de nueftro Invi&o Monarca 
(que un millón viva de íigloS$ 
con los del Rey Luíitano, 
cuyos Reales regocijos, 
cuya unión tan defeada 
fabeis que fue en aquel fitiO 
de Gaya, ribera hennofa; 
pues ello llevo advertido 
con individualidad, 
en el verdadero elcrito, 
que en el mar de los afe&Os» 
qual engolfado navio 
flu&üa, manifeílando 
con iníufíciente eítilo, 
la Grandeza de Felipe, 
los nombres de fus queridos 
Principes Matrimoniados, 
edades, y otros motivos 
equivalentes á eftoj 
cuyo tratado lucinto 

fe»; 



habla el día, mes, y afio'i 

en que fueron contraídos. 

Ello íabeis, no lo niego* 
palio al calo, ya lo figo* 

En el día tan diehofo, 
en que los Nupciales ritos 
cafaron con tanto aplaufo 
á los Principes, que unidol 
vivan en todas delicias 
con fus hernioíbs hechizo^, 
Serenifsimas confortes, 
mas que el Paxaro de EgyptO». 
Páseme de Cava á Yelves,} 
en cuya Ciudad regiftro». 
que no faltó, cofa alguna 

g ara commutarfe al vivo', 
el lifsima hermofa copia 
de eífe Cielo cryílalino. 
Prucva: En calles Principales*’ 
Plaza Mayor, y otros litios* 
las viftofas colgaduras- 
elevaban los fentidos. 
en unos triunfales arcos, 
brumados de varios mixtos», 
el galón-de plata, y oro 
lervia de ribetillo. 

Ellos Nuncios de la Paz 
por entre coítofo aliño, 
dexaban el ver las Perlas, 
como quien dice, á racimos, 1 . 
Aquí el Ruifeñor eílaba 
derramando por el pico, 
en bien trinados conceptos,. 
a los Reyes dulces himnos,, 
Aqui eí parlero Canario, 
con el hablador pardillo, 
daban á las Reales Aras, 
cadencias en facrificios. 

Las Culebrinas de Marte, 
efeupiendo regocijos, 
les confagraban en la] vas,. 
truenos de un afeftb pió. 

El l’onorolb reíuello 
del metal Clarín- pulido, 
en canciones ddeytables 
les dabaincienfosfeítivos.. 

El anelo de la Avcja 
á blancura convertido, 
en brillantes luminarias 


fecntrégába derretido. 1 
La dulce lira de Orfeo 
daba a los Reales oidos 
por aromas, las cadencias,’ 
que compufo el Dios Cupido* 

En efeóto, la Ciudad 
era hermofo labyrinto, 
tanto, que todos decian 
viéndola en bello artificio,’ 
que era el Alcázar Celeíie, 
ó el terrefire Paraifo. 

Ello es cierto, paíío al tema? 
y alsi, collados, apriícos, 
montes, .hombres, fuentes, valles^ 
efcuchad, que yo os afirmo 
haveisde quedar palmados 
ai oir lo que ventilo. 

Eldia veinte llegaron 
de parte del Rey Felipe? 
Grandezas, y Legacías 
para ver del Rey J uan Quintó} 
lu Corte, que aquella eílaba, 
(hablando fin defvario) 
con tifues, y brocados 
en lo coílofo vellidos, 
mas allá dé lo cjue puede 
el mas-remontado juicio 
diícurrir en lo perfe&o, 
y contemplar en lo lindo; 

Con ellos Embaxadores, 
derramando giros vino 
de luminares bellezas, 
la Grandeza del Invi&O 


Excelfo Duque de Ofíunai 
Conde Excelente de Pinto; 
a» A fu perlbná adornaba 
zfffl un vellido, que texido 
el paño, fiic en el telar 
del gofio imponderativov 
La cafaca en los dos lados 
¿I | oro de Arabia cxquiíito 
£3$ ofientaba por ojales, 

(£L| que un primer ingenio hizdf 
En efpacios, que el buril 
W* dió realces, embutidos 
fe miraban los diamantes 
mas puros,fondos, y ricos, 
•|^ En los Bocones llevaba 
tantos, clavados, al fino, 

que 



que íus brilíadoras luces 
abrían franco camino, 
para ver que en el Oriente- 
Fueron con fondo nacidos. 

Dos trenzas de perlas netas, 
redondos granos de armiño,’ 
traía por bandolera, 

Infigniasde fu exercicio. 

En un boton de diamantes 
e ña eftaba, y certifico, 
que eñe diurno farol 
le preñaba á Fevo giros- 
El pomo del Efpadin 
eran hachas, que aturdidos > 
quedaban al ver fus luces 
los ojos mas cryñalinos. 

En el boton del fombrerc* 
viftofiísimo prodigio, 
un mayorazgo llevaba 
de luceros diamantinos. 

En efeóto ,eñas antorchas 
que iluminaban fus viíoSj 
al admirado decían: 

No te aílombres porque has vifto 
en el Gran Duque de Ofluna 
eñe hermofo Cielo fino 
pues eño de lu grandeza 
es el menor- delperdicio. 

Con los brazos del afedo, 
quilates de un amor fino, 
del Rey Don Juan, y la Corte . 
fue eñe Duque recibido.. 
iAmorofos le feñejan, 

Í r á los defpofados Niños 
es dieron todos los Grandes 
parabienes infinitos. 

El Coronado Don Juan 
vertiendo gozos tranquilos 
al Marques de los Valvafes, 
Embaxador ele&ivo 
en eña empreñaj,yal Duque 
de Gandía fus amigos, 
les dio fu proprio retrato 
de diamantes guarnecidos; ■ 
dadiva por cierto infigne 
de un Rey tan. juño, y benigno, - 
que fabe en lances tan Reales 
deíempenarfe á si mil'mo. 

Ennn, á muchas feñoras . 



que fe llevo a fu férvido' 
la Princeladel Bralil, 
de diamantes excefívos 
colmados dones las dio 
con muchos mas requiíitos. 

De la una, y otra Corte 
tales dadivas ha havido, 
que el mineral de diamantes 
ha quedado •(: aqueño es fixo ) 
de aqueftas preciólas piedras 
realiter deín cuido. 

En eñe día el de Ofiuna 
á todo el noble gentío, 
con grandeza imponderable,- 
una mefa le previno 
tan fumamente fobrada 
de primoresmunca viños, 
que todos los convidados, 
con gufto de amor cumplido^, 
por remate de comida 
dixeron al Duque: Vi&Or. 
Todavía Montes, Val Ies, 
Cláveles, Mo quetas, Lirios, 
Rofas,-Chopos, Cynamomos,' 
Laureles, Palmas, Olivos, 
no haveis oydo la caufa 
del aflumpto que ha movido 
á que mi pluma efcribieffe. 
el cafo mas peregrino 
que ya eternizado vive 
con incontratables bríos, • 
en el Solio del aféelo, 
del Gentil, y ChriftianlfmoY 
Oid, que ya la declaro, 
elcuchad, que va-la explico* 
mirad,que-ya la relato, 
atended, que la profigo. 

En el dh veinte y dos, 
dia que el fuego continuo 
procuraba, con-aplaulbs 
a los Reyes aplaudirlos, 
difpuío fu Mageftad 
falir al campo, afsiftido • 
con todada Real Lamí lia, 
á cazar en el Ientifco 
paxaros, perdizes, liebres, 
jabalíes, gazapillos, 
ciervos,Llenados > conejos, 
y qnánto la 1 i era á ti ro. 





Prevenidos ya ios coches, 
luego que vido el archivo 
de virtudes, y bellezas, 
aquel hermolo Zafiro 
llamado María Vidoria, 
al infiante, y de improvifo 
en fus carinólos brazos 
la pone,y muy fidedigno 
dándole oículos honcitos, 
efedos de lu carino, 
al Pueblo la manifiefta 
diciendo: ValíaHos míos, 
efta que veis en mis brazos 
es vueftra Rey na, principio 
de la paz tan defcada; 
tquefia es de mi hi jo 
la jova mas eltimada, 
y de todo mi dominio 
la Rcyna mas virtuofa, 
y el mas eficaz alivio. 

Chien vido amor mas mayor? 
quien áfedo vio mas limpio? 
quien grandeza mas confiante? 
-quien carino mas propicio? 

En fin, efedos de un Rey, 
que fabe como entendido 
dexar en cafos honcitos 
alfumptos para elcribirlos; 
Solo la hermofa Victoria 
efte aplaufo ha merecido; 
mas no me cipanto, que al fin 
es la Vidoria de un Quinto. 
Pufola, pues, en el coche, 
y figuiendo fu defignio, 
cofarios fueron de quantoS 
habitan valles, y rífeos. 
Vuelven de la diverfion: 
mías con amor compafswcf, 
el réfpeto fingular 
deVidoria fe intervino 
para con el Rey Donjuán, 
á fin, de que el afligido 
lografleíalir de cárcel, 
con perdón de fus delitos. 
.Apenas el Rey oyo 
.de Victoria el expreísivo, 
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quando le dio facultad, 
y todo poder (que fino!) 
para que en fu nombre cchafíe 
de priliones al conflido. 

Con efta heroica licencia» 
con zelo liberativó, 
dilpone la Real Vidoria 
que en el Portugués Recinto! 
no quedaife en cárcel hombre 
de prifíon; y latisfizo 
de los Reales patrimonios 
deudas de los Inquilinos. 

Ya Montes, Collados, Hombres, 
Nubes; Fuentes, Mares, Ríos, 
haveis oido de un Rey 
el honefto amor nativo 
conque carino á Vidoria* 
roía hermofa que bendigo. 

Y pues acción femejante _ 
nunca en hiftorias fe ha viftes 
en los fenos de los chopos 
pondréis efteafedo os pido, 
para que toda viviente 
en los venideros ligios, 
vea Ungulares cafos, 
que en los vegetables libroá 
fe confervan por lo Regios, 
y guardan por nunca oidos. 

Yo también que foy unSoto* 
que con la lealtad cultivo 
la frondoíidad amena 
de la afición que dedico 
á los Católicos Reyes} 
con todo amor la eternizo 
en lo mas intimo, y caíto 
de mi afedo, y le luplicd 
al providencial cuydado, 
que á los Principes benignos 
concedan la fuection 
que defea n; y afsimifmo 
al Grande Duque de Ofluna,' 
de Reyes el mas valido, 
defempeño de la Efpafia, 
le dé tales beneficios, 
que por felices los logre, 
y goze por infinitos. 


Con licencia; En Sevilla, por la VIVDA DE FRANCISCO DE LEEfDAEL, 
en la Caía del Correo Viejo,, 




